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El recuerdo es un poco de eternidad
Antonio Porchia

El 24 de diciembre de 2014 —como si para esto se buscara 
una fecha especial— nos abandonó el Doctor Alfonso Javier 
Gutiérrez Nájar.

Escribir estas líneas es importante para los autores, no sólo por 
rendir un justo reconocimiento a su trayectoria y un profundo 
agradecimiento a sus enseñanzas, sino también para que quienes 
no lo conocieron, o sólo lo hicieron superficialmente, puedan 
atesorar su legado y tomar su ejemplo e inspiración para el 
ejercicio de la Medicina, la Ginecoobstetricia y, en especial, la 
Medicina Reproductiva.

El Dr. Gutiérrez Nájar nació el 29 de diciembre de 1930 y realizó 
su formación como médico en la Facultad de Medicina de la 
UNAM. Sus estudios de posgrado los hizo en el Hospital Bon 
Secours, dependiente del Johns Hopkins Hospital, en Baltimo-
re, Estados Unidos, de 1956 a 1961, donde llegó a ser jefe de 
residentes en su último año; una distinción pocas veces vista en 
los estudiantes latinos. Sus profesores fueron, entre otros, Emile 
Novak y Georgeanna Seegar Jones, de quienes tomó su amor 
por la medicina reproductiva.

A su regreso a México tuvo una estrecha relación profesional 
con el Dr. Boris Rubio, connotado endocrinólogo, y realizó su 
práctica institucional en el Hospital de la Mujer de la Ciudad de 
México, donde llegó a ser director médico, lideró el programa 
de planificación familiar e instituyó el curso de endoscopia 
ginecológica y culdoscopia; tuvo alumnos muy connotados, 
como el Dr. Rafael Valle, de Chicago, actual autoridad mundial 
en histeroscopia. Gutiérrez Nájar también fue jefe del Departa-
mento de Investigación Clínica de esa institución.

Realizó su práctica privada en el Hospital American British 
Cowdray (ABC) y en el Hospital Humana —después Ángeles del 
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Pedregal— de la Ciudad de México. En ambos 
ocupó el cargo de jefe de servicio de Ginecolo-
gía y Obstetricia.

Fue un líder nacional e internacional en el área 
de la planificación familiar en los decenios 
de 1960 y 1970. Trabajó en el equipo de los 
doctores Jorge Martínez Manatou y Juan Giner 
en el desarrollo de progestinas para el control 
de la fertilidad. Fue asesor médico de la Ford 
Foundation, la Rockefeller 
Foundation y la Planned 
Parenthood Foundation, así 
como consultor del grupo 
científico en Avances en 
Métodos de Regulación de 
la Fertilidad, de la Organi-
zación Mundial de la Salud, 
en Ginebra, Suiza.

Fue profesor titular del curso 
de culdoscopia operatoria en 
la Ciudad de México, San 
José de Costa Rica y en el 
Johns Hopkins Hospital, en 
Baltimore, Estados Unidos. 
Además, entre 1968 y 1971, 
fue profesor titular del curso 
de culdoscopia operatoria y 
planificación familiar, auspi-
ciado por la Ford Foundation 
en Nueva Delhi, Calcuta, Irán, Turquía, Egipto, 
Nigeria, Túnez, Líbano y Guatemala. Además, 
inventó un endoscopio con aplicador de he-
moclips para ligadura tubaria por culdoscopia, 
fabricado por la empresa Weck & Co. de Nueva 
York.

A partir del decenio de 1980 su pasión fue la 
reproducción asistida y la biología de la repro-
ducción. En 1984 fundó uno de los primeros 
programas de reproducción asistida del país, 
en el Hospital Ángeles del Pedregal, junto con 
el Dr. Roberto Lichtemberg y otros prestigiosos 

profesionales de la endocrinología reproductiva 
y la embriología. Entre sus logros pioneros en la 
reproducción asistida mexicana están obtener 
la primera recién nacida por esta técnica, en 
1986, el primer recién nacido por inyección in-
tracitoplasmática de espermatozoides, el primer 
recién nacido por biopsia testicular y fundar el 
primer banco mexicano de células madre de 
cordón umbilical.

A nivel internacional, fue 
cofundador de la Red 
Latinoamericana de Re-
producción Asistida (RED 
LARA) y director de la región 
México y Centroamérica, de 
1995 a 2003.

Además, en 1991 fundó el 
curso de especialidad en 
Biología de la reproduc-
ción humana en el Hospital 
Ángeles del Pedregal, con 
la Universidad La Salle y 
después con la UNAM. De 
este curso de especialidad, a 
través de los años, egresaron 
brillantes profesionales de la 
medicina reproductiva de 
México y del mundo.

Como profesor impartió más de 40 conferencias 
en actividades académicas nacionales e interna-
cionales. Participó en más de 130 trabajos de 
investigación presentados en diferentes foros 
nacionales y en los más prestigiosos congresos 
internacionales de medicina reproductiva y ferti-
lización in vitro. Además, fue autor y coautor de 
más de 30 artículos, muchos de ellos publicados 
en revistas como British Medical Journal, Fertility 
and Sterility, Excerpta Medica, Obstetrics and 
Gynecology, American Journal of Reproductive 
Immunology, Journal of Assited Reproduction 
and Genetics, entre otras. Sin embargo, no es 
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trascendente el número de sus publicaciones, 
sino las aportaciones y la repercusión de sus 
artículos internacionales que contribuyeron al 
desarrollo global de la anticoncepción —hor-
monal y quirúrgica—, la fisiología reproductiva, 
la genética y la reproducción asistida, y que son 
multicitados por diferentes autores internaciona-
les en revistas de gran renombre.

Amante de su familia, los viajes, la cocina y de 
preparar paella, el Dr. Gutiérrez Nájar fue un 
hombre extremadamente inquieto; su pasión 
durante gran parte de su vida fueron las regatas. 
Participó como capitán del equipo mexicano de 
este deporte en Olimpiadas y Juegos Panamerica-
nos en lugares como Moscú, Canadá, Venezuela, 
Barcelona y muchos otros.

Casi seis décadas abarcó su vida como médico 
dedicado a la ginecoobstetricia, la planifica-

ción familiar, la biología de la reproducción 
y la reproducción asistida. Algunos de los 
adjetivos que definen su carrera son: tenaz, 
líder, educador, generoso, innovador, temera-
rio, audaz, investigador, inquieto, imaginativo, 
dinámico.

En estos casi 60 años se dedicó a buscar la salud 
reproductiva de la mujer y la pareja. Con sus 
investigaciones, sus aportaciones científicas y, en 
especial, su vocación para formar profesionales 
en la planificación familiar, la ginecoobstetricia 
y la biología de la reproducción, sus esfuerzos 
se multiplicaron a través de sus alumnos y de 
quienes aprovecharon sus enseñanzas e inves-
tigaciones.

Don Alfonso Gutiérrez Najar dejó una profunda 
huella en la Medicina Reproductiva mexicana y 
mundial. Ahora ya es parte de la historia.
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